






Aquí no hay nada.
Sí que hay. Estoy yo. Y Nada. 

Estamos yo y Nada. O Nada y yo. 
Nada se llama Nada y vive aquí,

conmigo. A mi alrededor. 

Esta mañana me he puesto 
la chaqueta de papá y las botas que me 

ponía mamá para no pasar frío en los pies. 
Y hemos salido a la calle la chaqueta, las botas 

y yo con Nada, que estaba de buen humor. 
Nada siempre está de buen humor, 

él nunca se enfada.



Los otros niños piensan que soy rara, 
pero a mí eso no me importa nada.

Nada de eso tiene importancia 
si Nada está conmigo.



A veces, en la cena, le pongo a Nada un plato sin nada.

 Papá anda preocupado, 

lo mismo que ando yo.



La señora Nellis me cuida cuando Papá no está en casa.  

Que es casi siempre.
Vámonos, aquí no pintamos nada.


